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jiuejíos-aY'Res  agosto  9.  de  1815. — .  Con  fecha  12. 
áe  Octubre  dél  a  So  de  l  81 2.  expidió  la  Exma.  Jun. 
ia  Gubernativa  de  estas  provincias  el  decreto  siguien- 
te "Desde  que  se  instaló  el  nuevo  Gobierno  pro- 

visório,   manifestó  un  decidido  empeño  en  fomentar 
los  puertos  de  'Jtíaklonado  y  la  Ensenada,- elevándolos 
al  explendóT  y  opulencia,  á  que 'la  naturaleza  mis- 
ma los  destina.    Las   medidas  tomadas  en:  favor  de 
Maldonado  fueron  desconcertadas  por  el  gobernador  y 
comandante  de  marina  de  Montevideo,  que  apoderán- 
dose de  aquel  pueMo  coa  fiíerto'  armada.'  lo   reda  - 
ren al  estado,  lastimoso  en  que  anteriormente  yad¡£«; 
La    ensenada1  Ka   prosperada  muy  pbto  &  pesar  de 
la  libertad  y  franquicia,  que  se  concede  a  todo  Ba  [ 
rué  para  qne  pueda  entrar  en -aquel' puerto,  pues  no 
abundando  este  de  ios  auxilios  y  regaos,  que  son 
'  br'a  d<d  tiempo  y  de  la  concurrencia,  prefijen  los 

navieros  sitian  * >  de  Ia"  c:udAíi  eu  la  lar" 

exterior  del  banco,  corriendo  los  riesgos  de  que 

6  el  abrigado  p«er¿o  de  la  Ensenada  estarían  libres- 
Ir  país  tiene  un  'interés  ;  general,  en  qué  el  puerto 
de  la  Ensenada  se  fomente,  y  no  pudiendo  conse. 

-  e  esté  importante  objeto  sino  con"  la  mansión 
necesaria  de  "  los  buques-,  ha  resuelto  la  junta,  que 
Lio  buque  mercante,  sea  nacional. ó  extraagero,  que 
L  mieda  entrar  al  canal  de  Balizas,  deba  precisa. 
L¿  situarse  en  «1  puerto  de.  la  Ensenada  para 
Largar  y  cargar  los  retornos,  si«  que  e«  otra  for 
L  uueda  ser  admitido  a  nuestro  comercio;  siendo 
Sienta  del  Guarno  allanar  . los  caminos,  y  proveer 
t  aauel  puerto  de  todos  losv auxilios  y  seguridades 
Le  nuedan  añadirse  á  las  que  la  misma  naturaleza  pre- 

oata  á  fin  *  q«  las  descarSa*  í  carSas  Puedan 
execrarse,  ó  por  agua  en  baques  pequeños  como  se 
Un  practicado  hasta  ahora,  ó  por  tierra  por  medio 
fle  carruages,  que  transitaran  fácilmente  después  de 
allanados  los  embarazos  del  PUo,  deb»endo4e  comprehen- 
L  en  esta  resolución  todo  buque  que  llegue  a  este 
Pió  del  L  del  corriente  en  adelante  » -Y  a  represen- 
Ucion  del  vecindario  del  puerto  de  la  E«senada,_  y 
'haber  desaparecido  los  obstáculos  que  interrumpa, 
ron  el  cumplimiento  del  referido  decreto,  penetrad^ 
4e  los  mismos  sentimientos  que  lo  inspiraron  á  aquel 
primer  Gobiemo.de  1»  Patria,  vengo  en  ordenar  su 
Lcacion- en  los;mii?rnos  temaros  que  en  aquel  esta 
feputóto..-;Co:moüquese  el  presente  a  quienes  corres: 
p0,k  ^l«l«eseÉn  la  Gaceta  para  que  llegue  « 
noticia  de  todos.'  ]¿e¿ÁU 

Gregorio  Tagle. 


PRINCIPIOS  DE  LA  CIENCIA  SOCIAL.- -Extrae » 
lo  precioso.  ■  ■ 

La  Política  debía  ser  el  arte  de  reglar  las  pasiones  de 
los  hombres  y  dirigirlas  al  bien  de  la  sociedad,,  pero  las 
reas  veces  solo  es  el  arte  de,  armar  las  pasiones  de 
sus  individuas  para  su  destrucción  reciproca  y  la  de 
la  asociaeion,  que  debía  hacer  su  felicidad.  Enton- 
ces es  viciosa  porque  no  se  funda  en  la  naturaleza, 
la  experiencia,'  y  la  utilidad  general;  sino  sobre  las 
pasiones,  caprichos,  y  utilidades  particulares  de  los 
que  gobiernan,  la  sociedad.  La  política  para  ser  útil 
debe  establecer  sus  principios,  sobre  la  naturaleza 
es  decir,  conformarse  con  la  esencia  y  objetos  de  la 
sociedad.  Siendo  esta  un  todo,  formado  por  la  reu- 
nión de  «n  gran  numero  de  familias  é  individuos, 
congregados  para  procurarse  mas  fácilmente,  el.- alivio, -de- 
sús necesidades,  las  ventajas  que  desean,  socorros  re- 
ciprocos,  y  sobre  todo  la  facultad  de;  gozar  con  segu. 
r¡dad  de  los  bienes  que  la-  naturaleza  y  su  industria  le» 
franquean,  se  deduce  que  la  política  destinada  á  con. 
servar  la  sociedad,  debe  abrazar  sus  miras,  facilitar 
los  medios,  y  separar  todos  loa  obstáculos  que  -  puedan, 
turbarlos  é  impedirlos-  -  .  , 

.  Los  hombres,  al  reunirse  en  sociedad,  formaron 
un  PACTO,  ó  formal,  ó  tácito,  por  el  quat  se  obli- 
garon á  auxiliarse  y  no  hacerse  daño.  Mas  eomo  el  horn 
bre  se  inclina  siempre  a  satisfacer  sus  pasiones  y  ca. 
prichos  sm  tener  cuenta  con  sus  semejantes,  fue  pre- 
ciso  establecer  una  fuerza  que  lo  contuviese,  y  le 
acordase  las  obligaciones,  que  el  mismo  habia  con. 
1  raido.  Esta  fuerza  es  la  ley:  ella  es  la  suma  de 
,as  voluntades  de  la  sociedad,  reunidas  para  iixar 
ja  conducta  de  sus  miembros,  ó  para  dirigir  sus  ac- 
ciones de  modo  que  concurran  al  objeto  y  fines  de 
la  asociación. 

Los  individuos  de  una  sociedad  numerosa  se  con. 
pregan  difícilmente  y  apenas  pueden  sin  tumulto  y 
confusión  dar  á  conocer  sus  voluntades,  por  eso  se 
Ven  en  la  precisión  de  elegir  algunos  ciudadano»,  en 
nuien^  poner  su  confianza,  haciéndolos  interpretes  d* 
,us  voluntades,  y  depositando  en  ellos ■ el ..yoder  ne- 
cesario para  hacerlas  executar.  Tal  es  el  origen  de 
todo  Gobierno,  que  para  ser  legitimo .  debe  necesaria- 
mente fundarse  en  ¿i  consentimiento  libre  de  la  so- 
ciedad, sin  el  qual  es  una  violencia,  una  usurpa- 
ción un  robo.  Los  encargados  del  gobierno  se  la- 
man Soto*,  tirf»,  -Legisladores,  y  según  la  for. 
T  que  la  sociedad  ha,, querido  dar  a  su  gobierno 
lo,  Soberanos  se  llaman  Monarca*  M^stra  dos- 
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C  )mo  el  Gobierno  recibe  sn  poder  Je  la  sociedad^ 
y  solo  se  ha  establecido  para  su  bien,  es  claro  que 
ella  puede  revocar  este  poder  quando  lo  exige  su 
interés,  variar  la  forma  de  su  gobierno,  ampliar  ó 
limitar  la  autoridad  conferida  á  sus  gefes,  sobre  los 
quales  conserva  siempre  una  autoridad  suprema  por 
la  ley  inmutable  de  la  naturaleza,  que  quiere  que 
la?  partes  estén  sujetas   al  todo 

Son  pues  los  Soberanos  unos  ministros  de  la  so- 
ciedad, y  depositarios  de  una  porción  de  su  poder 
mas  ó  menos  grande;  y  no  sus  amos,  no  dueños 
absolutos,  ni  propietarios  de  la8  naciones.  Ellas  han 
convenido  en  obedecerlos  con  condición  de  que  ve- 
lasen en  su  conservación  y  felicidad.  Ninguna  socie- 
dad sobre  la  tierra  piído  conferir  á  sus  gefes  el  po- 
der de  hacerle  daño:  concesión  semejante  seria  anu- 
lada por  la  naturaleza,  que  quiere  que  cada  socie- 
dad y  cad't  individuo  de  la  especie  humana  ame  y 
procure  conservarse,  y  no  consienta  en  »u  desgracia 
permanente. 

Las  leyes  para  ser  justas  deben  tener  por  fin  inva- 
riable el  interés  general  de  la  sociedad,  es  decln 
asegurar  á  la  mayor  -parte  de  los  ciudadanos  las  ven- 
tajas por  las  quales  se  asociaron.  Estas  ventajas  son 
la  libertad,  la  propiedad  la  seguridad.  La  libertad 
es  la  facultad  de  hacer  para  felicidad  propia  lo  que 
no  perjudica  al  bien  de  los  otrog.  El  exercicio  de 
la  libertad  con  daño  de  la  sociedad,  se  llama  licencia. 
La  propiedad  es  la  facultad  de  gozar  de  los  bienes 
que  el  trabajo  y  la  industria  nos  procuran.  La  se. 
guridad  es  la  certidumbre  que  tiene  cada  uno  de  no , 
ser  molestado  en;  su  persona  y  bienes,  mientras  no  fal. 
te  á  sus  empeños  sociales. 

La  justicia  asegura  á  todos  los  individuos  de  la 
sociedad  la  posesión  de  las  ventajas  ó  derecho»  que 
acaban  de  numerarse;  por  donde  se  conoce  que  sin 
la  justicia  no  está  la  sociedad  en  estado  de  procu. 
Tar  bien  alguno.  La  justicia  se  llama  también  equi- 
dad, porque  con  el  auxilio  de  las  leyes,  hechas 
para  mandar  á  todos,  ella  iguala  todos  los  miembros 
de  la  sociedad,  esto  es,  impide  que  los  unos  se  val 
gan  contra  los  otros  de  la  desigualdad  de  fuerzas 
que  les  [haya  dado  ó  la  naturaleza  ó  la  industria. ' 

Los  derechos  de  los  ciudadanos  son  evideníemenT 

á 

te  limitados  por  el  objeto  invariable  de  la  aso- 
ciación. La  sociedad  también  goza  de  derechos  sobre 
todos  sus  miembros  en  virtud  de  las  ventajas  que 
les  procura;  y  todos  ellos  tienen  derecho  á  exigir  de 
ella  ó  sus  ministros  estas  ventajas,  por  las  quales 
ge  asociaron  ,  y  renunciaron  una  parte  de  su  liber- 
tad natural.  Una  sociedad  cuyos  geíes  y  leyes  no 
procuran  algún  bien  á  sus  miembros,  pierde  eviden- 
temente sus  derechos  sobre  ellos:  los  gefes  que  da» 
ñan  á  la  sociedad,  pierden  el  derecho  de  mandarla. 
Sin  bien-estar  no  hay  patria;  sociedad  sin  equidad  so» 
lo  encierra  tcemigos;  y  una  sociedad  oprimida  solo 
te  compone  de  opresores  y  de  esclavos;  mas  los  es- 
clavos nc  pueden  ser  ciudadanos:  la  libertad,  la  pro- 
priedad,  la  seguridad  hacen  amar  la  patria;  y  el 
amor  de  la  patria  constituye  al  ciudadano.  Strvo- 
rum  mdla  \est  unquam  civitas. 


Por  no  conocer    ó  per  no  aplicar  estas  verdades,' 
las   naciones,  se  han  hecho  desgraciadas,  y  se  han 
convertido  en  una  reunión   vil   de  esclavos,  enemi- 
gos   unos  de   otros  ,    y  sin    afecto  á  la  sociedad 
que  no  les  procuraba  bien  alguno.  Por  la  impruden- 
cia de  las  naciones,  y  por  la  maligna  astucia  de  los 
legisladores,   y  executores   de  la  ley,  los  soberanos 
se  hicieron  señores  absolutos  de  las  sociedades.  Des- 
conociendo ellos  el  verdadero    origen  de  su  poder 
pretendieron  haberlo  recibido  del  Cielo,  y  ser  á  el 
solo  responsables  de  sus  accioues;  en  una  palabra  ser 
Dioses  sobre  la  tierra,  y  gobernarla  con  absoluta  in- 
dependencia como  el  Monarca  del  Olimpo.  Desde  en, 
tonces  se  corrrompio  la  política,  y  se  hizo  el  arte  da 
dañar,  alucinar  y  esclavizar.  Las  naciones  se  envi- 
lecieron, y  no  osaron  resistir  á  las   voluntades  de 
sus  gefes:  las  leyes  fueron  la  expresión  de  los  ca- 
prichos de  estos;  el  interés    publico  fue  sacrificado 
al  interés   particular,   las  fuerzas    de    la  sociedad 
se  emplearon  contra  ella  misma,  sus  miembros  la 
desampararon  para  unirse  á  sus  opresores,  que  les 
permitieron  aprovecharse  de  sus  iuíurtunios.  Asi  la 
libertad,  la  justicia ,  la  seguridad  ,  la  virtud  fueron 
desterradas  de   las  naciones;  la  política  sé  hizo  ci- 
arte de  servirse  de  los  pueblos  para  oprimirlos,  y  de 
sus    intereses  para   sostener  y  asalariar  á  ías^  fuerzas 
opresoras  de   ellos  mismos;  la  división    se  iütroduxt^ 
ella    dio  cómplices  á  los  tiranos,  facilitó  sus  planes 
y  designios  crueles;  y  en  fin  una  estupidez  habitual, 
una  maquinal  ignorancia  les  hizo  amables  sus  igue- 
miniosas  cadenas. 

nifíTTn" 

OBSERVACION 

Lo  que  acaba  de  leerse,  es  una  pintura  verda 
dera,  viva  y  animada  de  los  desgraciados  efectos  de 
la  ceguera,  y  embrutecimiento  popular,  que  se  declaró 
por  la  opresión,  trastornando  las  saludables  miraa 
de  los  liberales  en  España.  Los  exercitos  creados  y 
pagados  para  defender  sus  derechos,  volvieron  contra 
ellos  sus  armas;  la  plebe  se  declaro  por  la  violencia 
porque  jamas  conoció  que  debia  ser  gobernada  siao  des- 
pótica y  arbitrariamente :  y  el  Clero  puso  en  acción 
todos  sus  resortes  para  promover  el  restablecimiento 
de  un  gobierno  en  la  substancia  theocraíico.  Un  gobier- 
no que  pretende  recibir  de  los  cielos  el  poder;  que  se 
apoya  no  en  los  beneficios  hechos  á  la  sociedad,  no 
en  los  pactos  sociales,  no  en  la  sabiduría,  sino  en 
las  opiniones  religiosas,  á  cuya  alteración  cree  estar 
anexá  su  ruina ....  que  es  sino  una  theocracia?  Pa- 
ro esta  es  la  forma  de  gobierno  mas  inmoral,  irracioj 
nal  y  caduca.  En  ella  nada  teme  la  autoridad,  por 
que  los  espíritus  se  hallan  subyugados  y  adormecidos 
por  la  superstición;  pero  por  el  curso  natural  de  las 
cosas  y  de  los  sucesos,  por  la  comunicación  de  las 
luces,  por  el  clamor  de  la  razón  y  de  la  naturaleza 
las  opiniones  se  rectifican,  se  varían  y  nada  es  mas 
mudable  que  la  opinión. 

La   división  se  hizo  sentir  en  Anierica^apeaa»  s« 


presenté  la  aurora  "de  la  libertad.  La  adhesión  al 
sistema  opresivo,  consagrado  por  el  tiempo,  el  habi- 
to y  las  opiniones*  absurdas  de  la  pasiva  obediencia 
(fruto  de  una  Theocracia  envejecida  )  causó  en  muchos 
pueblos  un  delirio  frenético,  los  hizo  correr  á  las  ar- 
mas contra  los  liberales  americanos,  levantó  exercitos 
t!e  ilusos  y  fanáticos  por  la  tiranía,  y  expendió  ios  le., 
seros  de  la  patria  en  asalariar  á  las  fuerzas  opresoras 
de  ella  misma. 

En  America  no  habría  hallado  cómplices  la  tiranía, 
y  el  partido  de  la  opresión  habría  sido  muy  uebil  y 
efímero,  si  la  razón  de  los  pueblo*  hubiese  estado 
mas  adelantada  ó  menos  viciada.  Es  de  creer  que  s¿ 
se  hubiese  encontrado  en  el  estado  de  naturaleza,  toda, 
via  sin  preocupaciones,  y  sin  falsos  temores,  hubie- 
se recibido  con  ardor  los  principios  liberales,  que  no 
spn  mas  que  consecuencias  fáciles  de  la  moral  na- 
¿ral.  Pero  un  agregado  de  opiniones  tenebrosas,  de 
doctrinas  funestas,  de  viejos  absurdos,  y  mucha  su. 
i-ersticion,  habia  corrompido  la  razón  k  los  pueblos. 
Asi  en  Chile,  en  el  departamento  del  Sud,  las  ider8 
de  Libertad  se  habían  recibido  con  entusiasmo  en  el 
silencio  de  la  superticion;  mas  apenas  un  cuerpo  de 
,mpostores,  una  agregación  de  hombres  inútiles,  ocio- 
sos,  ignorantes  y  perjudiciales,  tolerados  con  tanta  de. 
bilidad  como  imprudencia,  los  frailes  europeos  de  Chi- 
llan, pudieron  proclamar  que  era  de  Dios  la  causa 
de  la  tiranía,  quando  millares  de  ilusos  se  armaron 
y  se  sacrificaron  por  ser  esclavos;  y  por  la  causa- 
imaginaria  del  cielo  se  prepararon  á  talar,  incen- 
diar', desvastar,  empapar  en  sangre  a    la  tierra. 

No  se  diga  pues  que  es  cosa  de  poco  momento 
la  opinión  publica,  o  los  principios  populares,  quan- 
do influyen  tan  notablemente  en  la  conducta  de  los 
hombres  ya  en  masa,  ya  como  individuos.  Estaños 
'hace  ver  la  necesidad  dé  que  se  impriman  catecis- 
mos patrióticos,  y  se  repartan  por  las  escuelas,  quar- 
teles,  en  fin  por  las  casas,  por  todos  los  puntos  de 
estas'  provincias.  Tal  vez  un  catecismo  de  ésta  clase 
puede  llenar  el  papel  suficiente  para  dos  6  tres  ga. 
zetas,   y  ya  se  ve   quau  pequeño  habrá  de  ser  su 

costo.  „         ..       ,  • 

Se  continuara. 
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de  toda  la  Europi ,  y  la  hizo  capaz  do  re- 
vivir después  de  extraordinarias  sacudidas 
y  catástrofes.  Lo  que  en  esto  mas  asom- 
bra es  que  en  medio  de  atenciones  tan 
graves  pudiesen  atender  a  objetos  ían  mul- 
tiplicados y  extensos,  por  exemplo,  plan- 
tear el  Instituto  Nacional,  que  habia  de 
conservar  vivo  el  espíritu  de  la  revolución 
formando  la  alma  de  la  generación  prosí  n 
te  después  de  algunos  anos  de  tí  abajos 
inmensos. 

Esta  capacidad  pasmosa  se  muestra  aun 
para  asombro  de  la  humanidad  en  el  Em- 
perador Napoleón.  En  medio  de  los  cui- 
dados mas  graves,  que  pueden  imaginarse, 
da  providencias  para  el  establecimiento  de 
escuelas  de  primeras  letras  según  los  sis- 
temas de  Bell  y  Lancaster,  expidiendo  el 
siguiente  decreto= 

Palacio  Elíseo  27.  de  Abril  &. — Na- 
poleón, Emperador  de  los  Franceses  &c 
Considerando  la  importancia  de  la  edu- 
cación para  mejorar  el  estado  de  la  so- 
ciedad: considerando  que  los  métodos,  has- 
ta aquí  usados  en  Francia,  no  han  llega 
do  a  toda  su  perfección  posible;  y  desean- 
do poner  este  ramo  de  nuestras  institu- 
ciones en  un  nivel  con  la  inteligencia  de 
la  edad ;  hemos  decretado  como  sigue  — 

Articulo  I.  Nuestro  Ministro  de  lo  in- 
terior llamara  a  todas  las  personas  que 
merezcan  ser  consultadas  en  orden  a  los 
mejores  métodos  de  la  educación  prima' 
ria  ;  el  examinara  y  decidirá  sobre  estos 
métodos,  y  dirigirá  la  experiencia  del 
que  se  halle  preferible. 

Articulo  2.  Se  abrirá  en  Paris  una  es- 
cuela experimental  de  educación  prima- 
ria, organizada  de  tal  suerte  que  sirva  de 
modelo,  y  venga  a  ser  una  escuela  nor- 
mal para  formar  maestros  particulares. 

Articulo  3.  En 


Breve  observación  sobre  las  revolucio- 
nes de  la  Francia. 

Es  indudable  que  quando  las  preocu- 
paciones, las  habitudes,  las  instituciones, 
los  usos  de  un  pueblo  claman  por  el  res- 
tablecimiento del  orden  anterior  de  cosas, 
o  antiguo  sistema  de  administración  y 
régimen,  aquel  pueblo  se  halla  en  un  es- 
tado violento  ;  pero  es  un  axioma  que  na- 
da violento  permanece,    Nihil  vtolenlum 


lográndose  resultados 
satisfactorios  de  esta  escuela  experimen- 
tal, nuestro  Ministro  de  lo  interior  nos 
propondrá  medidas  propias  para  que  to- 
dos los  departamentos  gozen  de  las  ven- 
tajas de  los  nuevos  métodos  que  se  hubie- 
ren adoptado. 

Napoleok. 


PROMOCIONES 

Manuel  Collao  Subteniente  . .  Regimiento  N.  8 
Lorenzo   Merlo  id.  id. 


nerrnanet.    Penetrados  de  esta  verdad  los  D-  Miguel  Banenechea  id   id- 

Pu       j .      ,  >    l41  «pvnlnpiaii  de  Fran-    D-  Juau  Correa  id.  de  bandera  ....... .id. 

genios  directores  de  la  revolución  üe  *  ran  Batallón  N  11 

T!:a  desnleearon  un  espíritu  de  innovación,  tíataiion  ív.  u 

eme  aunque  en  extremo  audaz,  hizotriun-  D.  Juan  Manuel  Cabot  Sargento  mayor.  ui. 

far  la  revolución  de  las  fuerzas  reunidas  •                               W»r  0  Per* 


he 

>  2-8  4 ai* 

3-í  «2é 


3  b 


B8. 

B.  Juan.  Ignacio  Gurriíi  Teniente  Vicario  General.. .id; 

Brigada  Cieiea  de  Infantería' 
D..  Ulpíano  Barreda*  ...  Capitán...........  . ....  id,^ 

D.  Jos*  Bares  ....  ......  .id»»,. ........ ..»   'té 

D.  Rímaio  González  ...  id. .  .....  id. 

D.  Santiago  Tobal».  .  .id....  ...........  . .  id* 

D.  Jnan  Aaloaio  Costa-id. .................. .i<J 

D.  Epitafio  del  Campo . .  id  ..........  . .  id. 

D.  Eugenio  Villanueva.  .Teniente  1 ............  id» 

D.  Jna»  Piiiero. . .  »  ».  .  .ib  » • .  .id  id 

D-  Mariano  Benitos.  id*...  c   id 

D.  Francisca  VHlagra  ...d..  ...  id. 

D.  Pedro  Vasqnez  de  No-voa..». . ... ..... ..... . . .  .id. 

D.  Francisco  ligarte. .  »»...»  id. ........ . .. ..' '.  .id. 

D.  Máffliíel  Insua  ...... .hl. .....».».. .  ..id. 

D.  Jnaa  Silva  .  ....id......  ....id» 

D.  Hipólito  Ensebio  Almeida  id. . ... ..2., .,  ..  ...  id. 

D.  Aniceto  Ramos-.». . ...  "...  ..id  id».  ....id. 

1).  Manije.  Cenget.  id  id . .  . .  .  .?d.» 

D.  Nicolás  Corvalan  ..id  id....  ..id- 

I).  José  Adalid  Rodríguez  . .  .  .id  id» ....  .id. 

D.  Manuel  Albornos  . . . .  .id. .. ..  .id. . . . .  .id. 

IX  Ramón  Gallegos  ...id  .id.... ..id. 

D.  Nicolás  Aguitre  .......... .id. ....  .id. ....  .id. 

]>.  Ferniia  Yrigoyen  .........  .id. ..  ..  .id.  id' 

D.  Manuel  Cano  id  id  id. 

D.  Dámaso  del  Campo. ....  .. .Subteniente. ....  .id. 

D.  Benigno  Somellera  ......  .  .id   id. 

D.  Ysidro    Urqnísa  id  id. 

D.  Joge  Maña  Cautilo  id.  id. 

D.  Manuel  Rodrignez  id....  id> 

D.  Gerónimo  Pasqual   .id  id. 

D.  Rafael  Mantilla.  , .  id  id. 

D.  Francisco  Cevallos  ....id  id. 

I).  "  Francisco  Villariuo  id  id. 

D.  Patricio  Linca  .Ayudante  Mayor,  .id. 

D.  Jsmacio  Nuñez   . — id  id. 

Basalhn  Cívico  dt  Pardas 
y  Momios  libres  

D.  Anastacio  Sosa  ....  .  .Capitán.  id. 

D.  Juan  Sarlo  id  id. 

D.  José  Tadco  Lerdo  id  jj. 

D.  Manuel  Barbarin  id  id. 

D.  Manuel  Espinosa  id  id- 

D.  Bernardo  Pintos  Teniente  1  id. 

D.  Angel  Rodríguez  ..id  id. 

D.  Francisco  Odosio  id.......  y. 

D.  Pedro  Nolasco. ........ .id.   .¡j. 

D.  Miguel  Ruiz  id  ¡d, 

D.  Antonio  de  la  Ascención,  .id  

D.  Félix  Pintos  id  2  id. 

D.  Ramón  Odosio  id  

D.  Manuel  Cordones  ....  .  ,id   .id. 

D.  Casimiro  Mendoza.  id  id. 

Regimiento  de  Dragones 
de  ■  la  Patria  -  . 

D.  Bartolo  de  la  Torre. ...  .Capitán  jj. 

D.  Joaquín  Lima  id  *  j¿ 

D.  José  León  Lemos  Grado  de  Capitán.. id. 

BUENOS.- A"."   -_¡3  S  IMPRENTA  TE 


D.  MaríaflQ  Mandí/alal  ...  ...Teniente  ]..... .  d«r 

Batallón  N.  U.^—~ 
Brigada  Cívica  'dü¡ 
Infantería 


D.  Juan  José  Salces. ....... .Sargeato  Mayor  ..id; 

D.  Alejandro  Reyes,"  Ayudante  Mayor. .  id. 

D,  Antonio  Pereyra  Abanderado  id. 

B.  Francisco  Gama   .id.....  ,  ..id 

Coronel  D.  Francisco  Pico  . . Oamandante  General  de* 
Frontera. 

D»  Manuel    Blanco  Teniente  de  Infantería  de  linea. 

Buenos-a yííes  Agosto  1,2  de  1815. 

Balearet' 

domina    de  los  Vecinos  que  kan  contribuido  gra- 
luitmnenle   para  el  co.st,  o  délos  lechte*  (Ut pide  d  Ex% 
eelentisimo  Supremo  Director  se  remitan  para  la  Ca- 
piial   de  Buenos- Ayres. 

El  Alcalde  de  primer  voto  D.  Domingo  Ira- 
mahi  contribuyó  con  10.  rezea  para  ej  .  abasto 
del  quarttíl  de  dichos  'reclutas.  \q 

El  di  segundo  voto  B.  Tomas  Juan  Taboa- 
da  dio   veinte  pesos  en  plata  7  20 

El  Regidor  Alguacil  mayor  D.  Carmen  Ro- 
mero da  toda  k  leña»  que  sea  necesaria  para 
los  quarteles 

El  Regidor  defensor  de  menores  da  15  caba- 
llos para  el  transporte  de  dichos  reclutas  desde 
esta  ciudad  hasta  la  parada  de  Manogasía  15. 

El  Regidor  llano  D.  Filumeno  Zeballcs  con 
quatro  rezes  á 

D.  Mariano  Beltran  que  dará  toda  la  caba- 
llada y  la  carne  que  necesiten  dichos  reclutas 
desde  £i  ipica  hasta  Loreto 

D.  Santiago  de  Palacio  dio  10  pesos.  ]q 
D.Blas  Acliaval  dio  10  pesos  ]~ 
D.  Juan  Gregorio  Achaval  10  id,  iq 
D.  Nicolás  Vi? lacerta  6  id.  g 
D.  Domingo  Cosía  4  id.  4 
D.  Mariano  Santiüan  6  id  £ 
D.  Doroteo  OÜbera  50  mazos  de  tabaco 
para  dichos  reclutas  $q 

D.  Mariano  Santillan  tres   carretillas  de  leíia  * 
para  los  quarteles  ■  •  3 

Santiago  del  Estero  y  Junio   30  de   1S15 —  To„ 
mas  José  Tabeada. 
Es  copia 

Balearce. 


AVISO 

El  numero  primero  del  periódico  ti- 
tulado EL  CENSOR  se  ha  dado  al 
publico  en  la  imprenta  de  la  gazeta : 
este  papel  saldrá  dos  vecs  cada  mes, 
y  su  precio  sera  el  de  un  real. 

M.  J.  GANDAEILLAS,  Y  SCCJ0& 


